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S E G U N D A E P Ó e A 

El toque de llamada 
Dedique ayei' mis cuartillas diarias 

. para Bi. Eco, a tratar de poner ante 
log ojos dft sus lectores, a procurar pa-

' sar atite ias pupilas mentales de los 
Mspañoles de arriba a abajar, las faoe-

¿-taa m^s rutiranles y resplandecientes 
de la oraoión ,qae, oointo ofrenda santa 
a la f^«tría d<t un almft pletórioa y re-

bosanjre de ruda franqueza y do noble 
sinceridad, entonó el domingo último 
el excelentísimo seftor don Antonio 
Maura, ante los millares de almas que 
cristalizando la suprema e inquebran­
table voluntad de España, subrayaron 
7 refrendaron sus rotundas y oategd • 
ricas afirmaciones, que traducían la 
li8pÍr*BÍÓn suprema jJiill&..«í,QJión y el 
'^^^m 

¡España ni debe, ni quiere, nipttede 
ir a la guerral 
"¡Entiéndase bien! 
¡España ni debe, ni quiere, nipttede 

IR a la ffuerral 
jTR A LA GUERRA! 
Con frases lapidarias y sinceladas, 

hidalgas y varoniles unas veces, du-
rns e irónicas otras, desbarató el ma­
ravilloso y magno tt'ibtuto los sofísti-
oos y Aj^tifioioaósai^gumeiUos de los 
equivocados propnguidístas y alucina­
dos trompeteroH de un intervencionis­
mo absurdo, suicida e insensato. 

So; España no debe, ni quiere, ni 
.:. puede consentir que vayan sus hijos a 
„ ' las trincheras de palees extranjeros, 
Z' para que sus cuerpos ensangrentados, 
- sirvan para construir ¡a pirámide fatf-

'r dica de huesos; mediante y gracias a 
; la oual, pi^Éí^ran alcanzar la altura á^ 
/ eéaüa putSms muy dignos de nuestro 
[;>lreBpeto y de nuestras Amistades, pero 
',' no del sacrificio d« nu^tr«B vidas ni 
1̂ . i9 la ventura d«,iiile9tr« P&ttia. 
-' „:-í|Iío! ¡Eso no! 

Espafia no IliA;̂  a la guerra Y Espa­
la ^a no guerreará porque os ajena a la'lu-
\ oba; porque estuvo «ausente en el óurso 

de su incubación»; porque su 9statura, 
; ea dignidad y grandeza le pi'ohiben 
- ,.fser-paje de armas*; porque puede ir 
¡'"aese sacrificio para lucrarle con 11-
" ttMIp^as y «pr<;.pinas»; porque ya se 
: Üt^ó'teabado - «o habría acabado £s-

'Pa&u» -los «polítieos 6 sueldo» de la 
' banca europea; porque «no debemos 

-:..infamarnos llevando las armas nuea-
,tras a pelear por lo ajeno cuando no 

' podemú»áefóuderIdnueetro»; porque. 
-. «no se disputa en la guerra ningún in-
''^^Ü^éé español»; porque en la presenta 

conflagración «no es verdad que se li-
' tíg» la independencia de los pueblos 

dalles» ni «la libertad polftica de los 
páeblos»; porque «nosotros de Alema­
nia jio tesemos agravio que justifique 
una ruptura do relaciones»; porque 

"̂  «»ó sólo existe la voluntad janánime de 
,. 110 dejarse llevar, sino que es un gran 
' jseierto deia voluntad nacional» y por­

que «miente», mienten—¿está claro? — 
mienten los que dicen que el Convenio 
de Cartagena ni otro Convenio alguno 
obligtin a España a ir a la guerra». 

Pero en la maravillosa y magna di-, 
sertapióe del stt&or Maura, no veo la ' 
no\áÚ9t.tranquilidad que algunos han 
oreÍ^,ver muy clara en sus contun­
dentes y .rutilantes'periodos; todo al 

j^5„eontr*rio', yo M vlstó en ellos un to-
*^-ite de UamadA «litfr^OfMtrideate 

•' ' .y líerentoi'io el oortoóo, y •» .i|ĉ aoft> 
K'i^f^énoia nacional, «nte la presencia de 
t un peligro claro, determinado y de-
f*;.' finido. 
k Me explicaré lo más claro que me 
k- sea posible: 
íSs ,Dijo Maura en uno díf los pt̂ sujes ,df 

'if•VftfiBMlfiOTorf" •terminante,' un ttio-

><Stt reciente discurso; 
j ios pueblos no mueren por débiles 

il^ por viles. 
¿Está esto claro? 
iB(t|Pues adelante! 
Espmíi»ijio puede ofrecer grandes 

ejércitos ni"|HMÍ«ro8a8 escuadra», pero 
puede ofrecer tdgo que vale más que 
eso: su sihiaeión geog^i-toiea^sus basés 
navales que constituyen un poidtreao 

. multiplicador de fuerzas y un'indiseu-
• tibie desdoblaniiento de las energías 

40 quienes llegaran a poseerlas. 

Esto también lo ha dicho en su dis­
curso el señor Maura: 

Esas bases navales las tenemos 
inermes, desamparadas e indefensas y 
S(m una tentación para los que les don-
venga utilizarlas. 

t&mhlén eso e^tÁ dará y lo afirmó 
terminantemente en su discurso el se­
ñor Maura. 

Y he aquí el origen de mi disparidad 
de criterio, con los que han creido 
ver en el ya mil veces citado discurso 
dol señor Maura una nota de «TRAN­
QUILIDAD». 

Porque o la lógica y la dialéctica son 
unos historias tártaras o unas fábulas 
abi>]urda8, o aquí se nos presenta, ola 

rrocotudo silogismo que puede pro­
porcionarles todo lo quê  ustedes le pi­
dan, menos esa pretendida tranquili­
dad. 

Helo aquí: 
Los pueblos mueren por viles. 
España dispone de unas hnportan-

iísimas y apetitosas bases navales, 
que tiene desamparadas, inermes e in­
defensas. 

Si nos las piden amistosamente y 
amistosamente también se las facilita­
mos a uno de los beligerantes, triamos 
por ese solo hecho a la guerra inme­
diata con los adversarios de los beli­
gerantes agraciados. 

Si nos las arrebataran a la fuerta 
seriamos unos viles al recibir la bofe­
tada mansamente y nos condenarm-
mospor ello a muerte porque ¿qué ma­
yor vileta puede haber para un pueblo 
que dejar sumisamente que se invada 
su territorio sin disparar ni un caño­
nazo? 

^ si disparüraníos ese cañonazo co-
n^o tendria aV-é ser con bala, pues ya 
estaría ahí también la guerra ¿no es 
verdad^ 

Por ello yo oreo que podremos te­
ner la tranquilidad de que no iremos 
nosotros a la guerra ¡eso sí! pero... 
jpevo ¿podemos abrigar esa misma 
trnnquilidad de que no pudiera llegar 
a venir la guerra hacia nosotros^ 
' Por eso.yo, en PB3 disoui'so del señor 

Maura, he creido percibir un.estriden-
te toque de llamada que con sus im­
perativos acantos nos ordena dispo­
nernos al sacrificio por la santidad del 
recinto glorioso de la Patria, que nos 
legaron inmaculado nuestros padres y 
-que tenemos, a nuestra vez, el sagrado 
deber de legar honrado y libre de to­
da mancha a nuestros hijos. 

Juan de España 

INTIMA 
lOh mi linda iglesia! Dentro 

de mi vivas. Cifra y centro 
de todas las anulas mfaa, 
te encuentro en mis agonías, 
y en mis júbilos te encuéntíro. 

Ya jamás mueva pasión 
con sus fiebres de ilusión, 
de mi intenso amor te arredra, 
que guardas en cada piedra 
trozos de mi corazón. 

Desde la Cruz de tu osario 
a la Cruz del campanario, 
potro fuiste a mi martirio; 
fuiste Cruz de mi calvario. 

I I 
— «¡ Ay, señort, cofi aiaasfara 

lo digp, pero R nityf^r i 
ello es insigne locura: 
no puede ser, señor cura.» 

"«Dios dir.iii puede ser.> 
I I I 

lY ser pudol... Mejor fuera 
que «no pudo ser» dijera; 
que congojas siempre y sustos 
si escasos y breves gustos, 
brincóme tu Cruz austera. , . , . 

Masao importa. Ya ilumina 
esa austera Cruf divina 

' la lotu'egttez del osario, 
• yo 9* lábato que te empana 

sobre el alto campanario. ^ , . 
Ya con albores de fiesta, 

pese a la airkda protesta, 
me afrobas, iglesia atla. 
Ya anuncias gallarda, cmbiesta, 
la aurora de un nuevo dii). 

EUsardo Sayans 

De Sociedad 
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Los que viajan 
Ha marchado a Madrid una tempo­

rada el distinguido joven don Francis­
co Borras. 

- Para Ferrol marchó la señora doña 
María Luisa RipoU de Moreno Guerra. 

- Marchó a la Corte en compañía, de 
su distinguida esposa doña María Dog-
pío, nuestro amigo don Joaquín Díaz 
Zapata. 

Oon dirección a Valencia y acom-
pañajia de 8U bella hija Virginia, «alió 
la distinguida señora doña Muría Mar­
tínez Aloy de Braquehais. " 

—Ha regresado a esta el ilustrado 
comandante de Infanteiúa de Marina 
don José Martínez de Galinsoga. 

Notas varias 
En Muréia se han toiñado los (lichos 

la bella y distinguida seftorita Concha 
Casíilins y.don Dionisio Terrer, Juoz 
municipal de ésta. 

La boda se efectu¡>rá en breve. 
— En la sesión oeíebnnia por la Jun­

ta de Gobierno* de la Orun Roja de es­
ta ciu<lad se acordó nombrar para pre­
sidente de esta Comi.̂ ión Departamen­
tal, vacante por el fallecimionio del se­
ñor Ramos Bascuilana, al genox-al reti­
rado de la Armada Excmo. señor don 
Emilio Guitart. 

Reciba nuestra enhorabuena. 
— El alcalde de Muiciu don Tomás 

Palazón ha recibido un artístico retra­
to de S. M. el Rey don Alfonso XtlT, 
con una dedicatoria, escite por don 
Alfonso, que dice: 

«A don Tomás Palazón, alcalde de 
Murcia, Alfonso XHI.» 

Felicitamos al señor Palazón por tan 
señalada distinción de que ha sido ob­
jeto. 

- Ha sitio ascendido al empleo de 
Comandante de Infantería de Marina 
nuestro amigo don Andiés Sánchez 
Ocañu. 

Reciba nuestra enhorabuena. 

Cómunidn pascual 
Esta mañana a las siete y media se 

ha celebrado el acto con la solemnidad 
de costumbre, de administrar la <'omu-
nión Pascual a los enfermos dol 8anto 
Hospital de Candad. 

La comitiva salió de la Consagrada 
Iglesia de la Caridad, entrando por la 
puerta del Santo Hospital. 

El cura de la parroquia de Nuestra 
Señora del (carmen, I> José Jaén, con­
ducía bajo palio al Santísimo, llevando 
las varas los hermanos de la Junta de 
gobierno de dicho hospital señores 
don Juan Dorda, don José Fullea, don 
José Sánchez Domónech, don Luís An­
gosto, don Luís Malo de Molina y don 
Bartolomé Ferro. 

Un numeroso público ha asistido a 
este hermoso acto visitando después 
las salas, que estaban decoradas con 
mucho gusto. 

A los enfermos se les ha servido cho­
colate y bollos costeado por varios 
bienhechores. 

LAS HUELGAS 
La de Productos Químicos.— 

En el muelle. - ¿Peñarroya 
también? 
La huelga planteada por los obreros 

de Productps Químicos sigue igual. 
En dicha fábrica trabajan, a ppsar de 

ello, gran número de obreros que no 
han querido hacer causa común con 
sus compañeros. 

Nos dicen que los obreros huelguis­
tas reciben dlnerp de sus compañeros 
de la sierra minera por estar federa­
dos C(m ellos. 

La del Muelle 
Cumpliendo con el acuerdo tomado 

Ír del cual ya dinios cuenta a nuestros 
eotores hace días, ayer abandonaron 

el trabajo los obreros cargadores y 
descargadores de los vapores de mi­
neral, en el muelle de Alfonso XII. 

Estos obreros observan una actitud 
pacífica, limitándose solo a reunirse 
en su sociedad titulada «La Igualdad» 
del barrio de Santa Lucía. 
- Piden el jornal de cuatro pesstas 
como mínimum. 

Se han tomado precauciones en pré • 
risidn de que el orden pusda ser alte^ 
rado. 

j^Otra huelgrá? 
. Se da como éeguro la próxima de> 
olaraoióB de huelga de los obreros de 
la fábrica de Peñarroya, por solidari­
dad eon stis compañeros de la de Pro­
ducto» Qolmioos. 

El Duvnd* 

i Loa republicanos contra ía jgtierra 

\ "¡Que hagan la prueba y arderá 
España en una revolución sangrienta!" ' 

( D e l d i s c u f s o d e 8 o r Í n n o > 
Tú, pueblo noble, no ores fiera tau 

riña a quien se íleva y trae con el ca­
pote y la muleta de artículos de perió­
dicos y de propagandas infamantes. 

Donda estábamos, estamos siempre, 
en la brecha; ellos los caciques repu­
blicanos, están también doni'e estaban 
y donde estarán siempre: con la caña 
de pescar actas, balanceándose sobre 
los revueltos y turbios arroyos de la 
ambición, de la impudicia, del logro y 
del merodeo. (Oración). 

Están olios donde siempre: .silencio­
sos en el Parlarnt-nto, cuando no nscla-
vos de los Gobiernos, coniiondo a «dos 
«arrillos» como dijo Semblancant, <?1 
gran luchador, nuestro amigo. (Risas). 

Ya dijo en Zaragoza Marcelino Do­
mingo, ol único diputado del pueblo, 
que el partido republicano estaba divi­
dido en dos: el oficial y td real. 

Mil veces he dicho yo también que 
80 divide entre los que quieren hacer y 
los que quieren deshacer... Esto» «re­
yes holgazanes» de la República sólo 
se ocupan de ella para mangonear en 
casinos y tertulias, entorpeciendo la 
obra de los luchadores. (Ovación). ¡Ya 
lo veis! Mientras nuestro periódico era 
suspendido, anulado, ellos se entrete­
nían en publicar papeles, en ofender a 
los que por el pueblo lucharon. ¡Siem­
pre hicieron igual! (0,vación)!w ¡Al fin 
nos salimos con la nuestra! ¡Cayó el 
Gobierno que luHgo de aparecer como 
neutral durante dos años, lobo vestido 
con piol de oveja, se confiesa a última 
hora''partidario de la guerra. (Ovación) 
(Gritos de ¡Abajo la guerra! ¡Abajo los 
farsantes!). 

Escucho con gran entusiasmo esos 
gritos. ¡Abajo la guerra! - repito yo. 

(Nueva explosión de gritos contra la 
guerra.) 

A nadie de los que conocemos sus 
tramas pudo sorprender la del conde 
da Romanones. Sabíamos que bajo ca­
pa de neuli/Slidad bu.scaba un diario 
conflicto que n^s llevara a la guerra. 
De todo estamos enterados: de sus ma­
quinaciones, de sus negocios aliados... 

Ya una vez, cuando el movimiento 
de 1909, apareció su nombre envuelto 
en el negocio de las minas del Rif, que 
costó tantas víctimas. Ahora ese políti­
co, que parece el «Caballero de la 
Muerte», de Alberto Durero, aquel que 
pasea sobre ruinas alzando la guada­
ña, quiere uncir a nuestra gloriosa Es­
paña en fatal catástrofe. 

¡Esto no será! ¡Lo juro como espa­
ñol y como caudillo! !Aún perdiendo 
la vida! ¡EsO no será! ¡No! 

El señor Soriano, con un gesto enér­
gico y en medio de gritos ensordece­
dores contra la guerra, continúa: 

—No será, no, porque el pueblo odia 
la guerra. (Voces. ¡Kso, eso! ¡Así se 
habla!) " ' '" 

No perderemos de vista ni al conde 
de Romanones ni a sus aliados republi-
cano.'í o lo que soan... Conocemos la 
trama: vamos a descubrirla ante el 
pueblo día por día. 

No hay un ospaño! que desee ir a la 
gueria, ¡ni uno! Es.)s intervencionistas 
que nos calumnian porque, más hon­
rados que ellos, no hemos querido ir a 
París o «• Londres para comprometer 
a España, con tintineo do monedas, en 
una guerra cruenta, no comprenden 
que para nosotros la patria está antes 
que todo. (Ovación.) 

Mas a ti, pueblo, lo que por el mo­
mento te importa es defender tu vida. 
¡Estáte preparado para todo! ¡Ven­
drán difíciles días! ¡Te hostigarán, te 
adorarán, acudirán a tn nobleza, a tu 
inconsciencia, a tu bondadosa candidez 
con sonoras palabras, acentos líricos!... 

I ¡Mantente sereno! Ya sabes lo que eso 
' significa. ¡Que los charlatanes triunfen 

y cobren, y tu perezcas! (Ovación.) 

¿Pero a qué esa farsa de la interven-
ciónP Cuando el pueblo se opone a ella 
los habladores deben callarse, respetar 
el silencio augusto de las muoheduiQ-
brea. (Ovación.) 

Yo desafto a esos charlatanes a qufli 
tengan el valor de sus actos... ¿Quie­
ren la intervención? Pues que bajen a 
la plaza pública, a la calle, al hogar, al 
taller, y que arranquen a los obreros 
de sua familias; que despedace» coéa-
zones, quo hagan brotar de femeniles 
ojos cataratas de lágrimas, que arras­
tren a la juventud a los fosos del Ais-
ne, al honor de los gases asfixiantes, 
para que las madres vean despedaza­
dos por la metralla a sus hijos. (Ova­
ción.) 

¿A que esos apóstoles no tienen el 
valor de consumar su obra? ¡Pobres de 
ellos! ¡No saldrían vivosl 

Pues si es así, ¿a que vocear, a que 
calumniar? El pueblo está conmigo, 
España conmigo está. Representamos 
la razón, la patria. ¿A que no niegan 
cuantos farsantes y embusteros hablan 
de la guerra? ¡Que hagan la prueba, y 
arderá España en una rq,volución que 
desde loa altos alcázares, si de ello soo 
cómplices, hasta las humildes cabanas, 
como en Rusia sucediera, sacudiría c i ' 
niientos, artesonados, púrpuras, pie­
dras de la calle! (Gran ovación.) {Mi 
vida, como prenda de mis palabras! 
(Ovación.) 

Los gritos, clamores, protestas ooQ' 
tra la guei'ra se repiten, y dan fin a 
este tan espontáneo como importante 
acto. 

Hacecüarentaaüos S U C E S O S 
Noticias publica­
das por "El Eco 
de Cartagena", 
en tal dia como 
hoy. 

Es cosa segura la concesión del titu­
lo de Conde de La Unión a favor del 
diputado por esta ciudad, excelentísi­
mo señor don Andrés Pedreüo To-
rralva. 

Ha regresado hoy de Madrid nues­
tro particular amigo i|on Rafael Mar­
tínez Molina,qae pasó a la Corte en re­
presentación del partido moderado 
liistórioo de esta localidad. 

La extraordinaria funoíÓn a benefi-
eio de la primera aotriz doña Enrique­
ta Lizón, tendrá lugar en nuestro Tea­
tro Principal el sábado, poniéndose en 
escena el grandioso drama de Eobe-
garay «Ó looura o santidad», j la pre* 
oiosa oomodia «• Bliiseo «El pafioislo 
blanoo». 

La desgracia de hoy 
En las primeras horas de la mañana 

de hoy ha oouiTido en los trabajos que 
se están haciendo en el oamino de la 
estación del feíTooarril, una sensible 
desgracia. ' ' ' 

El obrero Andrés Andljeu Soto, de 
22 años de edad, BaIteiio> natural y ve­
cino de Canteras, Uá teñido la desgra­
cia dp que al descarrilar una vagoneta, 
de las destinadas para los esconibros, 
lo arrollara, ocasionándole una gi'ave 
herida en la mano izquierda. 

Auxiliado por unos compañeros de 
trabajo fué conducido al Hospital de 
Caridad donde por el praetioante de 
guardia, D. Manuel Martínez, le fué 
practicada lá prittiisí'a cura apreciando -
sele una gri^ve herida con desgarre en 
la palma de la referida mano y varias 
erosiones de importancia sn el mismo 
sitio. , 

Rafael Valls 
tiene- ©i gasto de comunicar a pu 
numerosa clientela y al|4bl¡co en 
general, que ha trasladado sú 
establecimiento de sastrería de la 
calle de Villamartín a la de Sa-
gasta uúm. 21 (antes Jab uerías) 

fW^^"íía-¿ 

í'í'iiítM'CrilíiS 


